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Con ocasión del doscientos
cincuenta aniversario de la
•muerte del gran compositor y
organista expañol Juan Cabani-
lles, sé ka celebrado en el Pon-
tificio Instituto de Música un so-
lemne acto académico que estu-
vo patrocinado por la Embajada
de España cerca de lu Sania Se-
de. En la presidencia se halla-
ban el cardenal Pizzardo, pre-
fecto de la Congregación de Se-
minarios, el cardenal Larraona,
prefecto de la Congregación de
Ritos, y el cardenal Albareda, ai'
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belleya del ballet <'Et>tudiOb,> esta b£ rada p^mcipalme *e rom t
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TI VAL BALLET» MAS
LAINTEP^BETÁCÍON
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, i ' i 3 ert 'nuf poroue la
coreografía del propio Briansky es nray
buena y la música - adecuadísima . par»
el baile, pero el espectador desearía pa-
ra esta fantasía sinfónica de Tchaiko-
wsky un -ballet más completo, más varía-
üa y rico en figuración, al estilo de!
(.Franceses de Rimini», que mositó -tan
acertadamente Lichine. El asunto, la mú-
sica y ja acción- darían para hacer algo
más 'que este exagerado «a-dage» para
cios solistas.

En «(Estadios», ballet basado en una
" jrfacióa -ibre de algunos ejercicios

. pianísticos ¿te Czerni, l a coreografía de
! Herald Lanáer es .de uaa admirable f an-
I tasía. La interpretaron la casi totalidad
i del cuerpo de baile, del que sobresalie-
I ros -Toni Lander —bailarina completa

que convence por la precisión de sn
técnica y seduce por la finara y delica-
deza de sa estile—, y John Gilpin, igual-
mente acertado que en el paso a dos an-
terior. En estas «Estadios» se concreta
¡a nueva estética del ballet que han im-
puesto principalmente Baisnchine y
Bobbins presciacüensio de • decorados y
práctieameHte de figurines (los intérpre-,

! tes visten mallas y «tu-tús» cié colores

v. lio

Empezaron 5as funciones de ballet en atrás, ea el gran momento de los «lia- i breve «Adage», -de Albinoni, coreogra- neutros), confiando a la Itiminoiéenica
el Liceo. Si debiéramos juzgar por el llets Ruases», se hablaba y discutía tan- i fiado por Briansky, a l a exlmmación del ía variación y i » " ™ ñ" '"« 'fw*™ •»'-
primer programa, diríamos que la tem- | to de Bíaghsíev como de Nliínsky, Fo- • «Grana Fas des t'iancéss» y la escenifi-
por&da se caracterizará por una tenden- '--'-- " - • - ' ™----= <-*¿ ,-...— »•_.. i ..-_-_. . . - , - , . . <... ,__--<..Í _ Í _
eia a ¿escompensar el tradicional equi-
librio de ía danza de teatro en la que
se nivelan música, escenografía e Ínter- j Bejarí. Estes, para sas realizaciones

kine, Bakst, -Bsnois o Stra-winsky. Hoy i cación «jne probablcmeníe tendrá más
las 1
íaacliiae,

figuras de!, ballet sea Ba-
'erome Róbbins o Maurice

suales. La hábil combinación1 de luces y
de un rico lenguaje coreográfico debido

usan preferentemente áe partituras co-
nocidas, del jazz o áe la rrasiea elec-
trónica, y confían ía realización plás-

í
-in !

t

preiación, con una tendencia hacia la
valorización del último de estos tres as-
pecíos del ballet moderno. Esta tenden-
cia parece generalizarse actualmente,
cuando el ballet se' aproxima a una sin- en lamin'otécnica, más
tetizaeión de todos sus elementos en fa-
vor de UIÍO solo; la coreoárfía y su
¡realización práctica. Cuarenta a ñ o s
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lemorar su LX aniversario, ofreció una audi-
ethoven, en el Palacio de la Música. La dificul-

p incia y significación, no asustaron a los «can-
i asegurar la justéza de la interpretación se

> húngaro Gyorky Eayki. (

t i 1 obertura de «Egmont», transcurrió con algunos
—director que ya conocíamos y cuya autoridad

•• condujo la obra con algún desmayo, consi-
i especialmente en el segundo tiempo, donde

f jven. Ert el movimiento final, tan duro y que
mfragio de los cantantes, mantuvo con dificul-

1 ., sobre la cuál los orfeonistas se mantuvieron
íl ndo los escollos de la afinación y del ritmo,

^ logios merece este conjunto de voces, que con
1 i las grandes creaciones de la música. Los ensa-

c o fatigosos. Asistimos al general y de él saca-
<_ l°o Manresá» ha debido trabajar mucho y prove-

i director titular, para llegar al dominio de la
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i p arse en parte a la tesitura violenta y a los
t ía . la obra. Cantaron muy justamente Lolita

Descarga. Lo hizo también con muy buena voz
ido evitar en algún momento salirse del ritmo

r j e

f difícil. Para dar una buena versión de esta
u i .cameníe a las grandes figuras de la interpre-

y unos medios que no están al alcance de los
que por otra parte merecen por su esfuerzo

s artistas húngaros es verdaderamente magnifica.
el que coinciden la infalible técnica con el más

bello eotiJo. E u i ñ s l Hbck une a «na penetrante musicalidad, uaa infalible
pulcritud de mecanismo. Ambos en el último concierto de la Asociación de Coi-
tura Música] üiíerpreíaron con igual maestría todo .el programa. No sabríamos

ieron mejor, más compenetrados y mejor adaptados a!
St

La conjunción de cstoü
Starker es un violoncelista
bello eotiJo. El uiñiiisla

decir en qué obra estudec q j , p y
carácter de cada obra. La misma profundidad expresiva lograron en una «Sonata
juvenil», de Eeeíhoven (opus 5, número 2), que en la vehemente ©pus 99, de
Brahmt; Los más exquisitos acentos los reservaron, para la «Sonata eií re menor»,
de Debussy, y el fragor rítmico para la primera «Rapsodia», de Bela Bartok, sin,
empero, salirse da un tono contenido y austero. El recital fue completado con dos
preciosos regalos: el de un «Adagio y allegro», de Bacfa, y las «Siete varado-
nes sobro un ternas) de
éxito muy merecido.

«La flauta mágica», de Beethoven, que redondeaK»n un

Orquesta MuitleipaS
•> ii Otnuc t-j Municipal, con ía «Sinfonía
u n f rb e un tema de Haydn», de Brahms,

DIO «Cin'-iPito numero 1», de Tchakowsky, que
t t ' t , t l ) " í r e i t Attenelle. Su actuación fue
; toa la fu° < necesaria en la pulsación, con
i r o i 1 i cnlo- con una seguridad, una ro-
"iii i on( iiisti Alberto Giménez se impuso en"

i ci c 1 ntilnseca, pero innegablemente
io r! i i ii"ta ganó la unánime simpatía del
j r> 1 do los aplausos con un «Estudio», de
t l i c ma la actuación de la orquesta

i i n 'nano segura y con un total
O) ¡1 I J ]

tica del espectáculo a los especialistas
que a las crea-

niones de las pintores que, salvando
las naturales excepciones, producen sus
oí)?as ajecos a la reciente evolución del
baile y í<i pantomima.

En Barcelona, hemas estado bastante
al corrienle riel movimiento coreográfi-
co internacional. 'Claro que las enamo-
rados de este espectáculo siempre nos
parecerá paco haber admirado en una
soía temporada (1952) el «New-York
City Ballet», con Balanchine, y fugaz-
mente el conjunto inolvidable de Jero-
me Robbias, tjue ofreció ires únicas re-
presentaciones en octubre áe 1953 en el
Liceo. Nos duele también que -IVIaarice
Bejart, que está imponiéndose como el
primer realizador de balie'ts ele van-
guardia, fasaxa sin pena ai gloria por
el Palacio de la Música hace cuatro o
cir.oo años, igaorado por casi la totali-
dad de la gente (pie aquí parece inte-
resarse parala danza de teatro.

Resulta empero traa . compensación
que estes hayan véaselo al menos una
vez y Q[oe con el paso de'los años ha-
yamos poíido ver repetida-meníe la que
fue cambiante pero siempre notable for-
mación que aglutinaba el -Marqués ñe
Cuevas, que hayamos aplaudido el ba-
llet francés al través de la compañía
de ía Opera de París y el ballet inglés
coa una muy buena temporada (1951?)
del «Sadler's Wells», y ahora, por cuar-
ta vez, el «Festiva! Ballet» que debutó
en 1954 (dirigido entonces por Antón
Bolín y militando ya en sus filas John
CJilpin y Oieg Briansfey); aeteít nueva-
mente el año siguiente, en 1958, y final-
mente ha vuelto en este ni.es de mayo
con tina foraiaciórs BO may cambiada
con respecto a, la de las anteriores tem-
poradas. Ya, no está a! frente-del con-
junto Antoa Dolin, con lo oae la com-
pañía ha roto el nexo con fas tradicio-
nes de los primitivos ((Ballets Russes»
que viajaron por Europa, mantenida
hasta hace poco por Dolin, este discí-
pulo, amigo, colaborador y bailarín ac-
tivo en' las fabulosas realizaciones de
Diaghilev. t e ha substituido ea la di-
rección ás la compañía ei primer baila-
rín John Gilpin, es de esperar con ple-
na autoridad. Gilpin en SH actual pri-
mera salida en la escena de! Liceo, ba
producido la sensación de estar en gran
forma. Sas intervenciones en un breve
paso a dos y en ios más comprometi-
dos solos del -ballet «Estudios», han pues-
to en evidencia que mantiene toda su
elevación, la elasticidad de sas múscu-
tos y la agilidad de s« nbatterie». Sigue
siendo an muy buen bailarín pero falta
saber si será también un bnen promo-
tor, capacitado para, renovar las aw-
bidones y e! repertorio áel londinense
«Festiva! BaHeí».

La compañía, por el momento, parece
que, en cuanto a repertorio y bastante
en lo que se refiere a Intérpretes, se
dedica a mantenerse sin machos cam-
bios exnlcta-id" 'o1- p*-ifo<3 í>*-t̂ -i"-*-f« y
s«s m nét ê m»iv fr" I»T>II ' ' " o
•»<>dades Fst"" DO1»! O- a-" • «•

relieve:."Sa de un cuento rusa con músi- | a Heraid La-nder, ña por resultado una
ca original para el mismo TchaikoivskyM perfecta realización de positiva armonía
y escenificación-de Vladimir Eourmeis- ¡ plástica. No es éste el mejor ballet con
ter, Yuri Pimenov y Gennady Epishin. ] csceniíSeación, sintética cine heñios visto,
Creo que'esta obra'será la más íaipor- pero si una buena aportación drl «Lon-
tante entre ías nuevas' que presenta el don's Festival» _a_ esta nueva psrspecti-

estival- Ballet» va del baile .clásico actual. Además de

I t

-En «El de los Cisnes», la. técnica no coacciona, nunca la expresión
de los' intérpretes

En la inunción, isiaugural que tuvo lu-
gar el sábado y cuyo programa se re-
pitió el -domingo y se representará Igual-
mente esta noche, la ahidida tendencia
por valorar ia interpretación relegan-
do a segando plano los demás factores
del ballet, fue muy .perceptible. SÜE em-
bargo, para el primer acto del insosla-
yable «Lago de ios Cisnes», fue pre-
sentado un nuevo decorado que ayudó
a sugerir ia atmósfera fantástica de es-.
íe célebre poema coreográfico. Coa este
cambio la mejora de la escenificación \ te desafortunada.

ios flos solistas eiíaáos, ayuda al logro
de la escenificación el cuerpo de baile,
destacando ea algenos episodios Jéanei-
te Minty, Sianne Sichards, David Adaios
y Jea.n Fierre Alban.

El espectáculo no se beneficia del ade-
cuado acompañamiento instrumental. En
ía función del sábado, al menos, el di-
rector Aabrey Bownrann hay que con-
fesar que • no logró disciplinar a la or-
questa que, sobre iodo en la segunda
mitad de la velada, estuvo francámen-

es evidente, contribuyendo también a !
vitalizar el espectáculo las modificacio- f
nes introducidas por Vladimir Bourmeis- j
ter ea la coreografía del viejo maestro i
Patinal. Estos cambios, aún siendo COK- i
siderables, no modifican nada substan- j
ciaí en ios intocables aciertos qse con- I
siguió Peíipa, dándoles en cambio mayor ¡
ductilidad y posibilidades para'la expre- i

Xavier MONTSALVATGE

sión que fueron muy bien aprovechadas
por irina Borowska, protagonista- del
ballet al la-do de David Adams, aáecoa-
áo (¡partenaire» de la estrella más por
so excelente figura de bailarín que por
su técnica, slf o limitada.- Irína Borows-
ka, es siri draáa ana bailarina de primer
orden, de magnifica armonía de brazos
y bella y noble-escuela, muy propia pa-
ra el ((ballet» romántico. Él cuerpo de
baile complementó dignamente a los so-
listas.

«Arlequinada» es, como todos sabe-
do
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Durante esta semana y ía
próxima, tendrá lugar en Bur-
deos el XIII Mayo Musical. La
categoría de esta manifestación
artística es evidente. Se anuncia
la creación áe «II Mtfridate Eu-
patore», ópera desconocida de
Scarlatti. Actuará la Orquesta
Lamoureux, dirigida por Char-
les . Munch, en dos conciertos.
Gloria Davy será solista en otro
concierto sinfónico dirigido por
Roberto Benzi. Ofrecerán recita-
les Robert Casadesus y Arthur
Grumiaux, entre otros. La parti-
az?<•!&-* r~J'i'-ii cri-esponderá
P Tn-n m r~cai¿o ci mo pianis-
ta T"Jcai i r 7-= ?IC4 J v el guita-
* > S T ^ r A]virio Díaz.

f\ ia ¡o reí {irpr r Festival fun-
c i 'e - r -i «ballet»,

ti-" ^ t compañía


